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UN R A T O  DE C H A R L A

IrÁNDO nos m arch am o s a l A fr ic a ?
P o rq u e, señores, eso se pone de c a d a  d ía  peor.
E n tre  la s  z a rz u e la s  e stó lid as que e l resp e ta b le  p ú b lic o  

a p la u d e  á  ra b ia r , e l filo -h ig in iau ism o  y  lo s lib rícu lo s  que m ás se 
ven d en , e stá  uno que lle g a  á  e n v id ia r  la  su erte  de lo s h a b ita n te s  
de la  C a íre ría .

¡A h , señores! ¡A li ,  c a m a ra d a s! ¡Q u é  p aís, qué p a isa je  y  qué 
p a isa n a je !

H u ele  to d o  á  a q u ello  á  que no o lía  S a n ch o  en e l oscuro bosque 
d el e sp a n ta b le  ruido.

H a y  qu e a b rir  el p a ra g u a s , p ro veerse  de ácid o  fén ico , m a n d a r 
á  b u sc a r  la  estu fa  d e sin fecta n te .

O s a seg u ro , am igo s m íos, que si os a p ro v e c h á is  d e  la s  le c c io n c i-  
ta s  que os vam os d an d o, sa ld réis unos h o m b recito s que rhirá placer, 
com o d icen  en  la s  za rzu e la s .

E sto  es la  a b o m in ació n  de la  d eso lació n , la  de vám o n o s, e l d i­
lu v io .

¡A h !  ¡Q u é  buenos Trenos se h a  p erd id o  J ere m ía s con  h a b e rse  
m u e rto  h a c e  ta n to  tiem p o ! ¡Q u é  herm osas sá tira s  J u v e n a l!  ¡Q u é 
p recio sas n o v e la s  e l S e ñ o r de la  T o rre  de J u a n  A b a d !

P e ro  no h a y  cu id ad o , p ues si nos fa lta n  órf/nnos p o r donde ex- 
lia la r  lu ie stra s  in d ig n a cio n e s y  tr is te za s , cu an d o m enos uo n o s 
fa lta n  acur/leínies y  p itorros.

E n  F ra n c ia , g e n te  a tra s a d a  en  co m p a ra ció n  n u e stra , v a , poi*
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B la n c o s  y a m a rillo s

ejemplo, un Higinio llamado Marchandon y  m ata á lim e . Cornet. 
Pues lo cogen en su preciosa casita de Compiegne, lo juzgan en un 
dos por tres, y  lo mandan en un tres por uno á l<a plaza de las Cinco 
Piedras, sin que nadie se alborote, ni se le ocuiTa á ningún obispo 
ir á visitarle, ni á ningún señor convertirse en su gentil hombre de
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casa y  hoca, como leí el otro día en un periódico al hablar de cierto 
asunto y  de cierta prójima.

Y  no digamos nada de Alem ania.
Porque ya lo dicen ellos, según se expresan sus periódicos.
¡Buen año 89!
Asusta el fijarse en el estado de ánimo que revela esta sociedad. 

¡Desgraciada España! ¡P aís en que las Higinias son los personajes 
más visitados de la corte y  se les piden recomendaciones para a l­
canzar un destino!

Las la n g o s ta s  y  lo s  p a to s

Erízanse los pelos cuando uno piensa en que esto ha podido, no 
ya hacerse, sino ser imaginado siquiera.

En vez de un grito de indignación, en vez de un sentimiento de 
justiciera severidad, en vez de apartar la vista de la  miserable 
Menegilda al por mayor, la sala del Tribunal se ve invadida por la 
hiyh-life  (y  por la loxc-life, si puede), ávida de contemplar á la he­
roína del robo y  asesinato.

Y  nadie teme emporcarse los oídos oyendo las declaraciones de 
los rufianes, de las mozas del partido y  de los borrachínes que, 
entre otros dignísimos testigos, como Gregoria Parejo, van á de­
clarar allí.

¿Es esta la actitud que cuadra á un pueblo deseoso de morali­
dad? ¿Así se reforman las costumbres? ¿E n qué país del mundo se 
ha dado tan repulsivo espectáculo?

Si la repugnante Higinia merece pena de muerte en garrote 
vil, déjesela tranquila hasta entonces y  no se cargue su conciencia 
haciéndola inventar más embelecos de los que lleva armados. 
• Cuándo se permitió á Pranzini ó á Campi que hablasen con todo 
aquel que se presentaba á echar un párrafo?

No, no comprendo cómo se tiene valor para ir á charlar con la

Ayuntamiento de Madrid



N.o 78 E L  C A M A R A D A 405

Higinia sabiendo la situación en que se encuentra y  la pena deque 
está amenazada.

D e mí sé decir que por motivos particulares tuve que visitar du­
rante largo tiempo á un preso en cierta cárcel, y  tenía que pasar 
precisamente cada día por un sitio donde, de rejas adentro, por 
supuesto, paseaban dos condenados á pena capital (bien que luego 
fueron indultados). Pues jamás me vino á las mientes ir á pregun­
tarles cómo había sido lo del 
robo y  degollamiento, y  m u­
cho menos enviarles unos pan­
talones nuevos ó un salchi­
chón de Vich.

Porque tenía yo el pudor 
de la desgracia.

¡L a  Higinia! Pues ^¡en qué 
se diferencia la Higinia de la 
Bernaola, de la Vicenta So­
brino, de la portera de la viu­
da Pierrad, de la criada del espartero de la calle del Conde del 
Asalto?

A lg o , y  aun algos, dió que hablar la Sobrino, que, según se 
decía, contaba con extraordinarias recomendaciones (primeros 
meses de 1868); pero de fijo se escribió y  se pronunció su nombre 
mil millones de veces menos que el de la actual i/reat aítraction de la  
coronada villa.

Pues un país que tanto se interesa por una asesino, no para que 
80 la castigue, sino para reiría sus gracias y  enviarla regalitos. es 
un país que está juzgado.

Este síntoma, asociado con muchos otros, hacen pronosticar 
fatalm ente de que España sea nunca una nación que pueda to ­
marse en serio.

Siempre vuestro,

A n t o ñ i t o

L a s la n g o s ta s  y  lo s  p a to s
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VARIEDADES

INVENTOS Y  PEOGBESO.S INDUSTRIALES

1848.— Stephenson construye el puente tubular sobre el Conway.
1855.— Reichenbach descubre la parafina.
1855.— Primeros ensayos de arar con fuerza de vapor, en Inglaterra.
1855.— Colocación del cable submarino entre Dover y  Calais.
1865.— Máquina cajista.
1861.— Espejo ocular de Helmtrotz.
1851.— Construcción del Palacio de Cristal de Londres.
1861.— W ilson, Grover y Baker inventan sus máquinas de coser.
1K>1,— El americano Colt inventa el arma giratoria conocida por reüdícfi r.
1853.— El italiano Bonelli construye su telar eléctrico.
1854.— Invención de la máquina terrajedora para hacer tornillos.
1855.— Invención del acero Beasomer y  otros aceros.
1855.— Invención de la carabina Jlinié.
1866.— L iebig  inventa los espejos plateados para sustituir á los am alga­

mados.
1856.— Horno regenerador de Siemens.
1858.— Martinete hidráulico de W aterhom e.
18.58.— Motores de gas inventados por Bersaute y  M attencci y  H ugon. 
1860.— Motor calórico de Ericson. ‘
1860.— M otor de gas de Lenoir.
1863.— Prim er ferrocarril subterráneo en Londres.
1864.— Invención de la nitroglicerina.

COMUNICACIONES

1849.— Establécese en Prusia el telégrafo como dependencia del Estado.
1860.— Unión postal y  telegráfica entre Alemania y  Austria.
!>©0.— Empiézase la construcción de una red de caminos de hierro en 

Suiza.
1860.— Construcción del primer ferrocarril en Australia y  eu M éjico de 

Veracruz á Medellin.
1850.— U nión postal entre Italia y  Austria.
1851.— L a incorporación completa de Polonia á Prusia procura á la p ri­

mera una administración postal ordenada.
1851.— Primera conferencia telegráfica internacional en Viena.
1851.— L a unión telegráfica austro-alemana celebra convenios con  Suiza, 

Inglaterra, Francia, Bélgica, Rusia y  Cerdefla.
1851 basta 1855.— Construcción de ferrocarriles en España, arrancando 

de la capital.
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1852.— Los ingresos de la administración de correos en Inglaterra vaelven 
á alcanzar la altura que tuvieron antes de la introdncción del fran­
queo barato á penique la carta, es decir, la cantidad de fíO millones 
de pesetas anuale.s en números redondos.

1852.— Construcción de la primera línea telegráfica en Suiza y  en Ñapóles.
1853.— Constnrcción en Suecia.
1854.— Construcción en  España.
1854.— Construcción del prim er ferrocarril en Noruega.

El p e r ro  del p asto r

1855.— Establecimiento de la primera línea telegráfica en N oruega y  en 
los Estados Pontificios.

1856.— Apertura del primer ferrocarril en E gipto, de Alejandría al Cairo. 
l&5fi.— Hasta 18G2 construyese el primer ferrocarril en Suecia.
1857.— Primera linea telegráfica en Portugal.
1859.— El gobierno griego organiza,el correo.
18G1.— Abrense al público, en Londres, las primeras cajas de ahorros pos­

tales.
18G3.— El gobierno egipcio se encarga de la administración de correos. 
1803.— Prim er ferrocarril en Portugal, de Lisboa á Oporto.

EXPOSICIONES, INVENCIONES É INDU9TBIA

1864.— Exposición industrial en Filadelfia.
1865.— L iebig  inventa el extracto de carne.
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1866,
1867
1867

1872 
1873.
1873 
1876

1877.
1878, 
1878. 
1880, 
1880.

1888
1889

— M otor de gas de O tto y  Lange.
— Máquina de imprimir á dos tintas (tipográfica) de H onig y  Bawer.
— Exposición Universal de París: 60,227 expositores y  20 millones 

de visitantes.
— Exposición Internacional Politécnica en Moscow.
— Máquina de escribir de Hansen.
— Exposición Universal en Viena.
— Exposición Universal en Filadelfia. Este certamen internacional 

tuvo por consecuencia que el comisario del gobierno alemán y  di­
rector de la Escuela Politécnica ó Industrial de Berlín tuviera el 
valor de declarar públicamente que la industria de su país se dis­
tinguía de la de las otras naciones sólo por ser mala y  cara, afir­
mación que tuvo por resultado el perfeccionamiento de la indus­
tria alemana.

— Bell inventa el teléfono.
— Edison inventa el fonógrafo.
— Exposición Universal de París.
— Bell inventa el fotófono.
— Calciilase que aproximadamente todas las máquinas de vapor en la  

tierra reúnen la fuerza de 46 millones de caballos.
.— Exposición Universal de Barcelona.
— Exposición Universal de París.

En 1846 había en Europa 9,116 kilóm etros de ferrocarril, y  en Am érica 
7,828. En Asia, A frica y  Australia, ninguno.

E n 1878 contaba Europa con  168,484 kilómetros, América con 162,644, 
A sia con 14,297, A frica con 3,326 y  Australia con 6,690, dando en junto un 
total de 334,341 kilómetros de vía férrea.

B e n j a m í n
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EL GATO MISERIAS

aquella venta destartalada y  en amagos de ruiua por todas partes, y  tan 
pobre que jamás hallaron en ella cosa alguna los descarriados caminan­
tes; allí, donde vivía el perro que, m ovido á compasión, saliendo al en­

cuentro de las gentes para alejarlas de la venta, ladraba de continuo:
— iJam bre! ¡Jam bre! ¡Jambre! ¡.Tambre!
A llí, donde otro compasivo gallo, escuálido y  raquítico, subido en lo alto 

de una tapia, lo dicho por su compañero atestiguaba con el cántico de:
— ¡Siempre la huuubo!
A llí solía escucharse á veces, cual grito  de ánima en pena, un lamento 

a g  ido, prolongado, angustioso, com o último escape de una gaita que va que­
dando vacía hasta de aire: era la contristada queja del gato Miserias.

Algunos mendrugos de pan, de mes á mes, podrían caer entre las fauces 
del flaquísimo perro; nunca le faltaría al gallo algo que picar por entre la 
tierra; mas ¿qué podría caberle al famélico gato de huesos y  desperdicios en 
los potajes de patatas y  de garbanzos, muelas ó lentejas, de los cuales n i una 
sobra le dejaban sus amos! Bien que por sótanos y  desvanes no le faltaría la 
caza de ratones, y  que por los caballetes y  aleros del tejado era fácil disponer 
un ataque á la volatería.

¡Cuán bien habla el que ve las cosas desde fuera! y  bien dicho se está que 
«más sabe el loco en su casa que el cuerdo en la ajena;» que, puesto que 
nada había en la venta para la familia ratonil, de tiempo inmemorial n i un 
solo individuo de esta especie de roedores se había aventurado á alimentarse 
con astillas y cascote y  por el solo gusto de oir el terceto del desastre can­
tado por el perro, que hacía de ba jo ; el gallo, que cantaba de barítono; y  por 
e l gato, que hacía de tiple.

Si son pájaros, cosa tal no se vió jamás sobre aquel tejado, que en conti­
nuos hundimientos, boquete por aquí, boquete por allá, no acababa de 
derrumbarse, por más que siempre estuviere en perpetuo zarandeo.

— Salga á luz, señor Miserias, y  véngase á pasar siquiera un ratito al sol 
con  sus compañeros de desgracia; que, aunque ella sea tanta, se hará más lle­
vadera si en soportarla ponemos todos nuestros mutuos consuelos.

T al parecía decirle cierta mañana el perro al gato, porque, ladrando á más
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ladrar, miraba á un boquete de la pared de la venta, por el cual se oían los 
desesperados maullidos del gato Miserias.

i Que si quieres! No se atrevió á salir á luz, y  allí hubo de quedarse, queja 
que te quejarás, á punto de enojar al gallo , que murmuró un cacareo áspero 
com o un juramento de soldado veterano.

— ¡Miu! ¡Miau! Miu! ¡Miau!
Y  así de continuo, .y siempre esta queja de m odo tal, que nada hacía más 

triste y hoiTorosa la destartalada venta que aquel incesante maullido, más 
angustioso que el hambre misma.

Era como la cantilena de un dolor de tripas en sostenido.
En tanto, el perro, que tan gran compasión tenía, en medio de su desgra­

cia , á los trajinaros, arrieros y  viandantes, 
llegó á decirse que al fin y  á la postre, sin 
abandonar la casa, fácil le seria, cuando no 
calvarse por completo de aquella pobreza, 
cuando menos remediar su hambre sin detri­
mento de su dignidad ni la de sus amos: solía 
salir como de paseo, y  allá en el monte, algún 
cazador merendando; y  el bueno del can, co ­
locándose á respetuosa distancia, mirando fi­
jam ente al cazador, no decía «este hocico es 
m ío,» pero tampoco desdeñaba lo que pudie­
ran brindarle de huesos ó piltrafas, antes pue­
de asegurarse que su rabo era la batuta de la 
cortesía.

Lo propio solía hacer con los pastores, mas 
siempre empleando tan decorosas formas que 
no había medio de que nadie le avergonzase.

A  su vez, el gallo, picaba aquí y  acullá, 
caminando tan noblemente que, más que por
buscar alimento, parecía caminar por pura recreación y , com o encumbrado 
sujeto, salir á darse un paseo.

Ninguno de los dos hubiera ciertamente m ovido á compasión tanto como 
aquel desventurado gato, cuyos maullidos seguían oyéndose sin descanso.

— ¡Mauu! ¡Mau! ¡Mauu!

L s s  s e i 9 p a l o m a s

II

— Mire, señor, que es imposible; y  que no puede ser sino ó qne el señor se 
haya engañado ó anden brujos en esta malhadada casa.

Esto decía la ventera, santiguándose de continuo y com o espantada, ante 
un hombre gordo y  lúcido que, con  los ojos ceñudos y los puños crispados, 
la miraba colérico.

— La culpa me tuve y o ,— decía el desconocido;— que bien sé lo maldecida 
que es esta venta.

— Entonces ¿de qué se queja, puesto que en ella nada tenemos sino mucha 
p o b r e z a ?

— P or eso vine á ella con las alforjas repletas, y  miren la que me ha sali­
do, que no sólo no hay en la venta cosa que comer, sino que ni aun puede uno 
com er lo que para el caso traiga; con más qne ¡n i dormir!, que no hay quien 
duerma con ese endemoniado gato, que apuesto que empezó á morirse esta
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ir

noche y  es m ilagro qne aun no haya muerto. Sáquenle, sáquenle, que compa­
sión da que se muera de hambre.

— ¡A y, señor! Si antes pienso que es el ánima del gato, que no el gato,
que no habrá de él sino
huesos, puesto que cuan­
do se huyó de aqui se le 
veían por bajo de las 
arrugas del pellejo.

— B u e n o : y a  qu e  
aunque me juréis y  per­
juréis, h a m b ron es del 
diablo, que no me ro ­
basteis las viandas de  
las alforjas, por lo me­
nos no dejemos morir de 
gazuza á ese desdichado 
animalejo.

Y  tal fné el empeño 
del viajero, que todos se 
p u s ie r o n  á buscar al 
ga to  Miserias guiándose 
por los tristes maullidos, 
y  al cabo de mucho an­
dar dieron con él; pero 

_  1 , ,, ¡vive Dios! no cual lo es-
perahan,_smo que hallaron un gato lucido y  gordo, repleto y  crasiento, el 
cual, alejando con la quejumbre misera del hipócrita toda sospecha, descar­
gaba para su deposito as alforjas y  merenderas de los que prevenidos de la 
pobreza de la venta, pero obligados á pasar la noche en ella, no acertaban á 
dormirse compadeciendo al desgraciado gato.

En tanto que el gato llenaba muy en secreto su panza, el compasivo perro 
y  el noble gallo,_ bien lo habéis visto, se preocupaban en alejar de sus propios
males a los demas con las voces de alarma:

— ¡Jam bre! ¡Jambre!
— ¡Siempre la huuubo!
Es cosa sabida, queridos lectores: la hipocresía maúlla y  atrapa; tiene el 

alma del gato Miserias. ^

L a s sa is  p a lo m a s

J o s é  Z a h o n e e o
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- f - N U E S T R O S  G R A B A D O S

¡ V A Y A  U N  S U S T O I

N o ha sido floja la emoción del travieso chico al soltar sn papá la espita. L o  que menos 
esperaba él era que de aquel tubo, con el cual jugaba alegremente, stdiese de pronto el 
furioso chorro de agua con la presión consiguiente; y  el caso es que no sabe cóm o compi^ 
nérselas con él arma entre las manos y  es capaz de proporcionarle una ducha gratis al pri­
mero que se acerque.

B L A N C O S  Y  A M A R I L L O S

H é ahí en un par d e  dibujos el emblema de las dos razas: nuestra caucasiana se divier­
te  con uua m uñeca; el m ongo! necesita un gallo  cuando menos. P or donde se ve que nunca 
podrem os entendem os los humanos.

L A S  L A N G O S T A S  Y  L O S  P A T O S

Una langosta fué á pasear con sus hijuelos á la orilla del rio, y , separándose alli de ellos, 
alejóse á gran distancia, con la intención de volver pronto. Entretanto llegaron unos patos 
hambrientos, y , como los pequeños insectos no podian saltar bien, fueron presa de las aves, 
qu e devoraron también á la descuidada madre cuando ésta volvió  en busca de su  progenie.

E L  P E R R O  D E L  P A S T O R

Todas las mañanas, Leún. perro fiel com o e l que más, atento y  obediente á la voz de su 
amo, conduce el ganado á la pradera para pastar, y  no hay tem or de que en el camino le 
distraiga nada; n i los pájaros que saltan en tierra, ni las ardillas, ni e l conejo que cruza rá­
pidamente á su alcance: nada le hace olvidar su deber. Pero cuando ha hecho esto, persigue 
A las liebres y  las avecillas que andan por el suelo, y  es un activo cazador. N o obstante, 
por m uy entretenido que esté, apenas oye el silbido de su  amo que le llama, acude presu­
roso como pudiera hacerlo el más fiel servidor.

L A  L L U V I A

Clara y  Gabriela, niñas de siete años, han ido á jugar á la pradera, alejándose de sus 
casas más de lo  que debieran, á pesar de las advertencias de sue mamás. A llí corren, brin­
can, cogen floree y  se divierten mucho; pero de pronto el cielo se nubla, comienzan á caer 
gruesas gotas, y  entonces las niñas aprietan á correr hacia sus casas; mas una pesada lluvia 
las sorprende, y , como están lejos, llegan á  su dom icilio empapadas en agua.

Justo castigo por desobedecer á sus mamás.

L A S  S E IS  P A L O M A S

Cuando Jimeno tenia seis años, su padre le  regaló e l dia de su santo seis palomas, las 
cuales puso en uua jaula grande y  llevólas o l jardín.

A l  principio todo fué mny bien; el chico las cuidaba con  mucha solicitud y  dábales 
diariamente sn alimento, y  llegó á domesticarlas de tal modo que tomaban de su mano loa 
granos de algarroba 6 de trigo; pero Jim eno se cansó pronto de esta distracción, y, llegado 
e l invierno, descuidó m ucho sus palomas por tem or al frío.

Cierto dia no fué á  darles de com er porque nevaba; al siguiente se marchó á ju gar con 
sus compañeros, sin acordarse de las pobres aves; y  al otro, pensando en ellas al fia, pidió 
á  sn madre cinco céntim os para com prar algarroba. Cuando tuvo el dinero, corrió en busca 
del grano; mas al pasar por una confitería, com o viese unos caramelos que le gustaban mu­
cho, no pudo resistir á la tentación d e  com prar cuatro con los  cinco céntimos. Después se 
fué á jugar con los chicos y  no volvió á su casa hasta m uy tarde. Entonces, tem eroso de 
que su  madre le preguntara si habia comprado la algarroba, se acostó cuanto antes le  fué 
posible.
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A la mañana siguiente pidió un poco de pan á la criada y corrió al jardín para dar do 
comer á las palomas; mas, al abrir la jaola, no salió ninguna de ellas. Dos faabian muerto ya 
y estaban frías, y las otras cuatro liallábanse tan débiles que, no pudiendo tomar el alimen­
to, sucumbieron mny pronto. Jimeno se arrepintió de su descuido, pero ya era tarde. Su 
mamá le envió ¿ la cama sin cenar para que supiese lo qne era el hambre; y la lección fué 
provechosa, pues el chico se enmendó.

B U E N O S  S E N T I M I E N T O S

Joaquín y sn hermaníta Matilde encontraron cierto dia en el bosque una pequeña ardilla 
que, no habiendo querido seguir á su madre, quedóse sola, y cayó del nido al hacer una 
tentativa para saltar. Matilde la ccgió, púsola en su delantal y se la llevó á su casa, donde 
en hermano arregló un mullido lecho de lana para el pobre animal, dándole un poco de le­
che. AI día siguiente, gracias al cuidado que se tnvo, la ardilla estaba del todo reanimada: 
muy pronto se domesticó, y Matilde quiso darle el nombre de Berta.

El animal era tan manso qne Joaquín le llevaba muchas veces en el bolsillo, y bacía 
tantas monadas que llegó á ser el favorito déla casa. Desgraciadamente, dábanle tantas 
golosinas que enfermó; y cierta tarde, cuando Matilde le tenia sobre sus rodillas, dejó esca. 
par un ligero grito y murió. Esto produjó nn pesar profundo á los niños. Su mamá les dió 
una caja, y en ella pusieron á la ardilla, cubriéndola de flores. Después Joaquín socavó la 
tierra con una pala, jnnto á un rosal, y allí enterraron á Berta, que duerme el sueño de los 
justos entre las dores.

LOS G U AN TES DE LIMERICK

i

(Continuación)

Estos versos proféticos que Bam pfylde pronunció con  el entusiasmo de nn 
adivino inspirado de lo alto, produjeron en el «presidente prudente» el efec­
to que era de esperar. Despidióse del rey de los gitanos con una lisonjera 
opinión del buen ju icio  de Su Majestad y  de su propia perspicacia, y  bien 
decidido á dar parte, desde la misma mañana siguiente, de sus importantes 
descubrimientos al alcalde de la ciudad de Hereford.

Mientras el Sr. Hill interrogaba á Bam pfylde, el azar condujo á la puerta 
de la cabaña á un segador irlandés que iba á consultar al brujo á propósito 
de tina bolsita de cuero que había perdido cortando heno en un 'campo cerca­
no á la ciudad. Era el mismo irlandés que había hablado en tan buenos térm i­
nos respecto de nuestro héroe, el Sr. O’Neill, á la viuda Sraith. En el momen­
to en que aquel hombre, llamado Paddy M’Cornmaek, iba á entrar en la 
choza, llegó á sus oídos el nombre de O’Neill. Escuchó, y  no perdió palabra 
de lo que pasaba dentro. Tenía buenas razones para quedar sorprendido do 
oir afirmar á Bampfylde que O’Neill había desparramado el montón de en­
cina.

— A  fe ,—  dijo para sn sayo,— qne el v iejo picaro no sabe de la misa la

Ayuntamiento de Madrid



N.o 78 EL C A M A R A D A 415

media, y  en esta parte, pese á Su Majestad, calzo más puntos que él. No sa­
brá, de seguro, por lo que hace á mi bolsa, más de lo que ha sabido sobre el 
perro de ese señor y sobre su casca, y así puedo guardarme mis cuartos en el 
bolsillo y no ir á dárselos á ese gitano, que no es más que un impostor. Pero 
hay un secreto que puedo enseñarle á ese brujo mismo, y  es que no hará lo que 
dice tan fácilmente com o ha querido suponer. No: mientras Paddy M'Corn- 

-mack tenga una lengua y tenga brazos, sabrá evitar la pérdida de un compa­
triota inocente.

z.'̂ BnrK.

B u e n o s  s e n tim ie n to s

Paddy M ’Cornmack tenía, decíamos, las mejores razones del mundo para 
saber que el Sr. O'NeilI no había dispersado el montón de casca que había en 
el patio del curtidor. Y , efectivamente, había sido M'Cornmaek mismo quien, 
en el primer momento de cólera causada por el insulto hecho á sn com patrio­
ta en las calles de Hereford, había inducido á sus compañeros los segadores 
á vengarle así del m ayordomo de la catedral. Habíase puesto á su cabeza, y  el 
pobre chico creía haber realizado una gran hazaña.

Encuéntrase en las clases bajas de Irlanda una singular mezcla de virtu­
des y  de vicios, ó , por mejor decir, la falta de educación confunde en el espí­
ritu de aquellos desgraciados todas las nociones de lo  justo  y  de lo injusto. 
Así que Paddy hubo echado de ver que su donosa invención podía acarrear la 
pérdida de su com patriota, resolvió hacer todo lo  que dependía de él para re­
parar aquella calaverada. Reunió á sus camaradas y  logró persuadirles de 
que por la noche le ayudaran á restablecer las pilas que habían derribado.

A  la hora que supusieron que todo el mundo dormía en Hereford, los se­
gadores pusieron manos á la obra. Acababan de completar las pilas y  estaban 
á punto de marchar, excepto Paddy, que andaba ocupado en reparar el último
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m ontón, cuando una voz fuerte dejó oir estas palabras:— ¡Helos ahí! ¡Helos 
allí! ¡La guardia! ¡La guardia!

Los segadores huyeron entonces tan aprisa como les fué posible. E l v ig i­
lante de la catedral fué el que diera el grito  de alarma. Paddy fué sorprendi­
do  al bajar de lo alto de la pila y  conducido al cuerpo de guardia, donde per­
maneció hasta la mañana siguiente.

— Puesto que así me recompensan de una buena acción ,— decía,— no me 
pescarán de nuevo en mi vida.

B u e n o s  s e n tim ie n to s

^ "¡D ichosos los qne poseen en su vecindad un magistrado tal com o el señor 
M arsbal! Era un hombre que á un conocim iento profundo de los derechos de 
la justicia unía la facultad de descubrir la verdad en medio de los más contra­
dictorios testimonios y  el arte maravilloso de apaciguar las cóleras más fu ­
riosas con  su buen humor. Decían comunmente en Hereford que nadie había 
salido del pretorio del Sr. ilarsba l más irritado que cuando entrara en él.

E l Sr. Marsbal acababa de almorzar cuando se le participó que el Sr. H ill, 
presidente de la Obra de la catedral, deseaba hablar con él sobre un asunto 
de la mayor importancia. E l Sr. H ill, presidente, fué introducido al momen­
to , y  con solemnidad casi trágica tom ó asiento delante del Sr. Marsbal.

(Se conlinuaráj
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